
LIBROS COLOIVIBIANOS RAROS Y CURIOSOS 

E scribe: IGNACIO RODRIGUEZ GUERRERO 

-VII-

SOFFIA JOSE ANTONIO. ( 1843-1886) y RIVAS GROOT JOSE. 
( 1843-1923). V ict or Hug o en A mé;·ica. Vers iones de ingenios americanos. 
Bogotá, 188D. Casa editorial de M. RiYas & Cía. C. 511 Págs. 14 x 21. 

La influencia de Víctor Rugo sobre los poetas y literatos de Hispano­
américa en el siglo XIX fue inmensa. Muy difícil sería encontrar, entre 
aquellos, alguno que no le debiera algo, o que no hubiese alguna vez ren­
dido pleito homenaje al genio fran<.:é s a quien Rubén Darío apellidó "Em­
perador de la barba florida". Aun escritores ortodoxos y timoratos, que 
abominabún de la s ideas políticas del autor de L os 1l1isera.bles y de Nues­
f,·a S eiiora de Pa1·ís, se rindieron al embrujo incontrastable de su poesía, 
al brillo de sus grandiosas imágenes , a la seducción de la música orquestal 
de sus estrofas, al calculado efecto de sus antítesis desconcertantes, a la 
simpatía avasalladora, en fin, de los temas predilectos de una musa de 
Hugo. Sus libros, multiplicados en incontables ediciones , en las lenguas 
cultas del orbe, circulaban de mano en mano. Pero entre las élites letradas 
de las grandes y pequeñas ciudades de Ibero-América, era de buen tono 
leer al autor de La L égende des Sie cles, en su idioma oriental, comentarlo 
y traducirlo, prudigándole, por añadidura, el homenaje de la imitación. 

En la capital colombiana del último cuarto del siglo XIX, cuando el 
fervor romántico encontraba aún eco en el espíritu de muchas gentes, el 
culto literario de Víctor Hugo halló fervorosos prosélitos. D. José Antonio 
Soffia y D. José Rivas Groot, entre otros. 

Soffia fue un notable poeta y brillante diplomático chileno, acreditado 
como plenipotenciario de su país en Colombia. Había nacido en Valparaíso, 
en 1843, y ocupado en Santiago la Dirección de la Biblioteca Nacional, 
antes de vijar a Bogotá. Fue , entre nosot ros , un animador permanente de 
toda empresa de cultura, y se encontró a sus anchas en aquella ciudad, 
que era por entonces la má s culta de América, como lo reconocieron ex­
tranjeros ilustres de la importancia de Miguel Cané, el argentino, Y del 
ecuatoriano Montalvo. 

Rivas Groot, nacid o en el seno ele un hogar en el que la tradición 
literaria venía desde los abuelos, fue un exquisito poeta, que brilló por 
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la limpidez de su inspiración, por la elegancia de su estilo, por el supremo 
decoro artístico de su leng-uaje, así en prosa como en verso. Sus composi­
ciones poéticas no son numerosas, pero la ~ que publicó bastan para inmor­
talizar su nombre. 

Soffia y Riva s Groot, a poco de haber llegado aquel a Bogotú, empren­
dieron en la tarea de r ecopilar traducciones de Víctor Hugo, hechas por 
diversos poeta s ::-!mericanos. Como resultado de su empresa lograron colec­
cionar 114 ve rsiones (}u e del r ománti co fran cés habían realizado bardos 
colombianos y venezolano. , peruanos y chilen os, y de otras nacionalidades, 
inclu s ive de la e ~ pailola, representada en la antología por el famo so poeta 
original y traductor, D. Teodoro Llorcntc, que habría de ser universal­
mente conocido, en el mundo de habla ea s tell a na, como una es pecie de 
traductor oficial de Reine. 

El libro de Soffia y Rivas Groot lleva un estudio preliminar, de 100 
púginas , en el que nu estro compatriota analizó, con su peculiar agudeza y 
buen gusto, y en estilo de oro, la obra del poe ta francés, su importancia 
y s u influencia. Solo que este estudio preliminar ostenta un sostenido tono 
apologé tico. que demuestra a la legua cuán incontrastable fue el influjo 
que logró ejercer Rugo en s us admiradore ~ del Nuevo Mundo. 

l\Iuestra de la valoración ética y es téti ca de Rivas Groot respecto de 
Rugo, son es t os apartes del citado Estudio Preliminar (]Ue exorna en ya 
raro 1 i bro que nos ocupa: 

" ... Víctor Rugo aparece en sus cantos como un pensador austero, 
comv un corazón honrad o. Quien penetre en s u santuario poético, quien 
vea en e~tudio lento el t ono sincero con que el hombre se expresa, since­
ridad indi s pen sable en poes ía; quien escuche aquel énfasis, aquella fuerza 
y elocuencia r obu sta peculiares de Hugo, no puede menos de ver que éste, 
errado o no en la idea , era un espíritu recto en los sentimientos. Acéptense, 
no se acepten s u s teorías: rechúccnse, no se rechacen sus ideas, ello es 
que en cualquier est r ofa de nuestro poeta se s iente que él estaba íntima­
ment~ convencido de que tales ideas eran para el bien de los hombres, para 
el perfeccionamiento de los espíritus y que ellas llevaban a las almas hacia 
las esferas del Eterno ... ". 

Re specto de la apreci-ación del arti sta en la ejecución de su obra, 
Rivas Groot hace de Hugo c. tas consideraciones, tan exactas como alec­
cionadoras, y tan oportunas entonces como hoy: 

" ... Ví ct or Hugo es el arti s ta más esmerado en su trabajo. En sus 
poe ··ías, ni e~trofa descuidada ni verso in sonor o ; que pulía, retocaba, des­
hacía, rehacía cada estrofa, cada ver so, cada hemi s tiquio, hasta que todo 
ello c: alía del yunque pulid o, so noro, intachable. El poderoso jefe de la 
r evoluci ón lit e raria, el indonwbl e lidiad or en pro de la libertad artí stica, 
es al par el m á s s umi:--o acatad or de las pos itiva s leyes métrica s , el más 
e snv~ rad o arti sta de la forma. Sirva él como viva lección para ac¡uell os que 
dc:can la incon ·ecc ión de la forma como medi o de darle libertad al espí­
ritu. Rompía Ilugo los lazos co n que pn:• l·epti sta s caprichosos querían 
atarle; ma s r es peta ba la s l e ~· e s qu e pre -·cnta la naturaleza de las cosas. 
Apartaba la s r egla s convencionales; aceptaba, escrutaba con ahinco las 
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leyes universales . S a bía , e n fin, qu e todo es tú sujeto a ritmo : ha sta e l 
co razón en el sen o del hombre , ha sta e l as tro en e l seno del fimam cnto . . . ". 

El prologui s ta de la antología hugueana en cas t e llan o, no escatima 
e log ios pa ra s u íd olo, aun a ri esg o de parece r exage rado e n : u entus ias­
m o : '' ... entre t antos puntos notable:s e n Víct o r Hugo -dice-, el principal 
es el de se r o ri g inal en t odo y por t odo ; lo que concibió Vícto r Hugo nadie 
lo había concebido enantes, y nadi e había dicho las cosa s como ll egó é l a 
expresarla s . Su originalidad, : u poder innovador a todo se ex t iende: origi­
nalidad en los metros , co n lo cual enri queció el lenguaje fra ncés ; origi­
nalidad en la fn.L nqu eza de la fra se ; originalidad en las imúg en es , que os­
tentan permanente frescura; r ef o1·ma y r egeneracwn e n los géneros 
poéticos; novedad en los a suntos co mpre ndid os e n tales gé ner os , y por úl­
timo, revolución en la s escuelas literarias . .. ". 

Por lo que hace a la oportunidaci y conveniencia de traducir al p oeta 
francés al ca s t ellano, a s í se escandalizasen los fari seos y los timoratos, 
Riva s Groot exhibe una se rie de convincentes argumentos a favor de ese 
propós ito, para co ncluir a f irmando que ' 'Víctor Hugo al f' s tar en caste­
llano es tá entre los s u yos y en su propia lengua ... ". Y añade: "Venga, 
pues , venga Víctor Hugo e n ca st ellano, porque tenemos t odos una deuda 
que la hidal g u :a es pañola no niega . Venga, además, porque ya nos fue 
provechoso, y porque en el presente y en el futuro ha de sernos benéfi­
co ... ". 

Para Rivas Groot, la divulgación de la poes ía de Hugo en castellano 
con·¡enía no solo para gloria del poeta y deleite de los lectores, s ino como 
estímulo determi nante de una reforma en los a _untos y en los géneros de 
las letras de América: "Preciso es que la robusta inspiración de nuestro 
poeta -dice- arrastre, como huracán benéfico, tantos miasma s litera­
rios como abundan ... ". 

Soffia no alcanzó a ver publicado el libro que ayudó a f ormar, en 
honor de Rugo, pues murió tres años antes de su aparición. Rivas Groot, 
en nombre del literato chileno, y en el suyo, agradece en el E s t n<lio Pre­
l imium· la colahoración de los poetas españoles e hispano-americanos que 
concurrieron al buen s uceso de la obra, y se refiere especiaimente a D. 
Miguel Antonio Caro, de quien dice que "no solo nos honró con varias 
traducciones suya s inéditas . .. , sino que tambi én, por medio de su erudi ción 
y de su criterio, tan vasta la una, tan riguroso el otro, fue se r\'ido coad­
yuvar al acopio y escogimiento de muchas materiales de V íct or H~tgo en 
A mérica . .. ". 

La influencia del riguroso criterio del señor Caro, al que aludió ex­
presamente Rivas Groot, en esta selección de traducciones de Hugo, ex­
plica, sin más ave rigua<:iones , la au sen cia en ella de mucha s poes ías 
características del geni o francé s , no solo porque son la expres ión más fi el 
de su ideología, sino porque cfan la medida de su arte excel so , por ej e rnplo, 
recordando al azar: A d es jonrnalistcs de robe court c, U 11 a n fr (' , Pa ul ine 
Rola nd, de L es C hn t im cn f ~; F on ct ion du Pacte, de L es Rayons ct les 
01n b rcs; Dict é aprcs j uillet 18.30, de L es Chants du C répu sclllc ; Oh! 
v iv on s! dis ent-ils ... , y A un richc, de L es V oi:r lnt é l·ic ln·cs; D édain Y 
Amis, un de rnic r mot!, de L es F e11illcs d'A,t onw e ; R éponsc n lttl act c 
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d'accusa t iou y la bellí s ima V c ille clw 11S011 du jcunc tcmps, de Les Contcm­
plations; L 'é po¡)éc dn 1>Cr, Sulfa íl Jlt[t;Hrcul y L e 1·égim ent du Baron Ma,­
druc cn, de La L ég c1ulc d c.c: Sieclcs; Chaut sur le bc1·cea.u, Le Sylla.bus y 
A propos de la loi dit c lib r rt é de l' cnscir¡n c w ent, de L'A1·t d'ctrc Grand­
Perc: L'é L'equ c qHi m'appcllc ath éc y Philosophic des sacres cf couronne­
mcnfs, de L'Anlll;c T errible; S enior cst j101io1·, Post-escriptwm des ·reves 
y Gare !, de L es Clwn.c:ons d es Riles c f des B ois, etc. 

De las 114 compos iciones que forman e~te volumen, 47 pertenecen a 
traductores colombianos , 17 a venezolanos , 6 a chilenos, 4 a preuanos, 3 a 
mexicanos, y el resto a espai1oles y a arnericanos de otras nacionalidades. 

Aquí figuran, además de Soffia y de Rivas Groot, el peruano Felipe 
Pardo, el mexicano Manuel 1\L Flórez, los venezolanos Bello y~ Calcaño, y, 
entre los colombianos , Marroquín, Caro, Enrique Alvarez, Fidel Cano, 
Ni colás Pinzón W., Gregorio Gutiérrez Gonzúlez, Rafael Núñez, Ernesto 
León Gómez, Antonio Gómez Restrepo, Ismael Enrique Arciniegas, Rafael 
Tamayo, 1\lercede.;;; Alvarez de Flórez, Diego Uribe, Carlos Arturo Torres, 
Julio Añez y Rafael Pombo. Y el poeta original , y versadísimo traductor 
espai1ol, Teodoro Llorente. 

Tal vez la más popular de las poesías de Hugo en la América del 
siglo XIX fue La o1·aciún po;· todos, a través de la interpretación de D. 
Andrés Bello. Solo que, en r ealidad de verdad, no se trata de una verdadera 
traducción, s ino de una imitación de la obra del poeta francés, como lo 
confe~ó el propio Bello y como lo demost ró, en nuestros días, Enrique 
Uribe \Vhite, en un rnagi stral estudio acerca de las traducciones que de ese 
poema hicieran D. Andrés y D. Fidel Cano. Y como lo comprobó, en 1912, 
el traductor antioquei1o, en la Adverten cia o Introducción que puso al 
texto castellano de aquel poema, reproducido en el número 11 de L ectlo-as 
Populares, de Bogotá, luego, en el número 45 de las más hermosa revista 
que se ha editado ha sta ahora en Colombia, Hoj(ls d e C1dtnra Popula1·, 
que dirigió Jorge Luis A rango. 

La versión de Bello, pues , publicada en Víctor Hngo en Am é rica, es 
la menos fiel de cuanta s se han hecho en castellano. Y, por el aspecto de 
la fidelidad, la aventajan t odas cuantas posteriormente se han publicado, 
la de Fidel Cano, desde luego ; la que hizo en París, en 1922, el venezolano 
Salustiano González-Rincones, la de Uribe \\'hite, y hasta el traslado lite­
ral de Angel Raúl Villa sana. Por lo que tuvo harta razón F. Paz Castillo, 
en la Introdu cc ión al tomo 1 de la edición caraqueña de las Obras Com­
pletas de B ello, al reputar La Ora.ción por T odos, que figura en Victor 
Rugo en A HH;I.ica, como ohra de Bello, no de Hugo, cuando escribe: "¡Cuán­
ta grandeza, por ejemplo, encierran los ver . os de La 01·ación por Todos e11 
los que Bello derrama en es trofas pulqué rrima s s u amor a apretada inti­
midad por los seres humildes! .... Y, más adelante: " La Oración por Todos 
es el poema que r e fl eja, limpia como un cristal, el alma de Bello ... ". 
¡ Claro ! La de Bell o, ~í: no la de Víctor Hugo. Porque ni en este poema, 
ni en l'lfoisés sal vado d e la s Cl[]1tn.s, ni en Los dHrnd C' s, ni en L os fantasmas, 
ni en A Olimpio, que figuran en el libro de Soffia y Rivas Groot como tra­
duccion es de Víctor Hugo, Bello tradujo, s in o s implemente imitó, tomando 
de los originales una s cuantas id ea s , para desarrollarlas a su m odo, omi-
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tiendo cuanto le vino en gana, y rellenando lo que le pareció conveniente 
con versos de su propia cosecha. Bello s iempre r e putó estos poemas como 
meras "imitaciones de Víctor Hugo", y respecto de alguno de ellos, de Los 
Ducnfcs, fue mús explícito, cuando advirtió: "La idea general, algunos 
pensamientos, y el progresivo a scenso y descenso del metro, es todo lo que 
se ha tomado del o ri g inal. La eompos ición franee sa se titula L es Lutins .. . " 
(Obra s Com pleta s . cit. I-220). Exactame nte lo mi s mo había h echo con el 
resto de s us interpretaciones de poesías extranjeras. 

Desca rtando unas poeas versiones de este floril egio, f]Ue han sobrevivido 
al transcurso de ochenta ailos -las de Marroquín, de Ficlel Cano, de Arci­
niegas, de Pombo, de Carlos Arturo Torres- para solo hablar de traduc­
tores americanos , las restantes solo conservan el valor de un tes timonio 
arqueológico en la historia de nuestra literatura. 

Pero queda también de este libro -hoy rareza bibliográfica- como 
valor perenne de nuestra s letras , el soberbio Prólogo en el que Rivas 
Groot, en el estilo de oro que le era peculiar exaltó las excelencias del 
genio francés del siglo XIX y puso de presente su grande influencia en la 
América Hispana. 
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